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Evolución de la espiritualidad del CJ 
desde el P. J. Rosselló hasta nuestros días
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1. Comenzaremos telegráficamente desde los inicios para no perdernos el contexto. 

2. Cuatro grandes etapas: a) el NT/SS. Padres, b) la Edad Media c) Paray-le-Monial, d) La actualidad.
3. El legado de Sta. Margarita Alacoque.

4. El enfoque y las expresiones del P. Joaquín Rosselló.

5. Evolución de la espiritualidad por motivos internos y factores externos.

5. Purificar los rasgos menos nobles

6. Los caminos que nos depara el futuro

7. Un rumbo nuevo para una vieja espiritualidad. Los Misioneros SS. CC. 
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¿Existe un núcleo invariable de lo que es la espiritualidad (mejor que la devoción) al Corazón de Jesús?

La cristología del corazón no nace sin más de la Biblia, aunque en ella encontramos la semilla y numerosos elementos capaces de legitimarla y alimentarla.

La espiritualidad de CJ se ha ido conformando con datos del N. T., pensamientos de los SS. PP., las vivencias de autores espirituales y místicos, los pronunciamientos del magisterio, la reflexión de teólogos contemporáneos.

Todo ello conforma el lugar teológico de esta espiritualidad.

Si vamos a la escucha de la Biblia, de los SS. PP., de los místicos y teólogos apreciaremos que la espiritualidad (en este caso “devoción”) del s. XVII y de Sta. Margarita Mª Alacoque no agota ni mucho menos la espiritualidad del CJ. 

Cuando más es un capítulo que no añade mucha novedad y, en ciertos momentos, estrecha el patrimonio que viene de antiguo. 

Bien podríamos distinguir diversas etapas de esta historia bimilenaria. Veámoslas:
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1ª etapa: los orígenes
En los orígenes encontramos a los SS. PP. que se refieren a los temas que más les impactaron en la escena del calvario: el símbolo del agua viva, el costado abierto, la vida divina, los sacramentos, el nacimiento de la Iglesia del costado de Cristo.
Su interés era sobre todo pastoral y sus comentarios son de carácter pedagógico. 
El costado/ corazón de Cristo es fundamental por cuanto de él brota el agua de la vida, la sangre de la Eucaristía y el Espíritu de la Salvación

2ª etapa: Edad Media
Esta época tiende al misticismo. Se distancia un poco del drama del Calvario para centrarse en el símbolo del corazón (ya no se habla del costado abierto) que evoca AMOR e INTERIORIDAD
Destaca la humanidad de Jesús y las experiencias místicas que impulsan a entrar en el corazón de Cristo a través de la herida del costado.
Suelen citarse como pioneras a Sta. Ludgarda y también a las religiosas de Hefta (Alemania): Matilde de Magdeburgo, Matilde de Hakeborn y Gertrudis la Grande. 
3ª etapa: Paray-le-Monial 
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Este lugar geográfico remite a Sta. Margarita y su entorno en el siglo XVII francés (le grand siècle). 
El contenido que añaden los protagonistas tiene que ver con un marcado sentido trágico de la vida. El pecado de los hombres y mujeres que entristece al corazón de Jesús y pareciera encolerizar al Dios mismo.
El mensaje insta a la reparación y todo el contenido adquiere un tono un tanto quejumbroso. 
Las promesas a la Santa juegan un papel preponderante, como también la Eucaristía. 
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Las devociones tienen un inicio, crecen, llegan a su cenit y luego sufren un reflujo. Porque cada generación tiene sus exigencias y necesidades, sus preferencias y sensibilidades. 
Este reflujo, ¿afecta también a la espiritualidad del CJ? No cabe responder a priori, pero sí podemos preguntarnos si el futuro (que ya ha comenzado) nos deparará nuevos enfoques y modalidades.
En la línea de un lenguaje más en sintonía con nuestra sociedad y teniendo muy en cuenta el patrimonio bíblico nuestra Congregación ha ofrecido ya algunas aportaciones. 

Sta. Margarita: su biografía
Sta. Margarita representa un tipo de santidad meritorio, sin duda, pero desde algún ángulo poco atrayente.
Santidad quejumbrosa, lastimera, que subraya el abismo de maldad en que está sumergida la persona.
Se comprende un tal enfoque a la luz de la biografía de la santa: una vida entretejida de infortunio y sufrimiento. 

Ya de muy pequeña le resultaba insoportable cualquier falta.
De niña hizo voto de castidad. 
Desde la primera comunión a los 90 años declara que los placeres mundanos le resultan amargos.
Una enfermedad la dejó paralítica durante unos años.  
Quedó huérfana de padre. Dos tías se apoderaron de la casa y prácticamente esclavizaron a la viuda y a la hija. 
No le permitían ir a la Iglesia, se quedaba llorando en un rincón. Era regañada continuamente.

Tiene siempre ante los ojos los sufrimientos de la pasión de Cristo.
Le obligan a asistir a algunas fiestas sociales a los 18 años, lo cual le provoca gran pesar. 
Se hace religiosa en Paray-le-Monial. Soporta duras reprimendas y duros métodos de la superiora y algunas de sus compañeras.
Pide permiso para visitar los jueves el sagrario de 9 a 12 en recuerdo de Getsemaní y Jesús se le hace visible.
Sobre el manto de Jesús aparece su corazón rodeado de espinas, con una herida y la cruz en la parte superior.
“He aquí el corazón que tanto ha amado a los hombres y a cambio solo recibe ingratitud y olvido. ¿Quieres desagraviarme?” 
Posteriormente hace un dibujo del corazón visto juntamente con sus novicias (ver ilustración).
Luego aparecerán derivaciones más elaboradas de este dibujo original
En otra aparición Margarita sugiere que Jesús elija a una persona más digna. Respuesta: “te he elegido a ti que eres un abismo de miserias para que aparezca más mi poder”. 
Tras una dolorosa enfermedad Margarita es nombrada maestra de novicias. Les enseña la devoción invitándolas a 
·  Imitar a Jesús en su bondad
·  Confiar inmensamente en El
·  Ofrecer oraciones y sufrimientos en desagravio.
·  Honrar su imagen
La devoción se extendió mucho. Resultó buen instrumento para luchar contra la rigidez moral, contra los jansenistas y racionalistas


La espiritualidad de la Santa, un poco sombría dejó su sello la devoción. Se percibe en:
1. Representaciones del CJ de rasgos melifluos, colores chillones, un realismo fuera de lugar… Cuando lo que interesa es sólo evocar.
2. Expresiones poco aceptables por su mal gusto: inflación del vocablo corazón, expresiones lastimeras, interjecciones de contenido místico…
3. Complicaciones psicológicas, pues Cristo vive glorioso y existe una barrera de dos mil años respecto de Getsemaní. Todo ello de carácter muy intimista… 
4. La parte por el todo: si Jesús es Rey de Reyes (Ap), si es el Primogénito y la Cabeza del cuerpo (Pablo)… ¿no se estrecha su figura evocándole por su corazón? Está bien en un ámbito amoroso usar el vocablo corazón, pero ¿también en otros contextos?

5. Individualismo y pesimismo. Un corazón entendido físicamente, espinas que lo rodean, sangre… Todo ello envuelto en apelaciones al dolor, la fuga del mundo, el sacrificio, no constituye una espiritualidad atractiva.

6. Por otra parte se privilegian las virtudes pasivas: humildad, resignación y obediencia, pero no las más activas: creatividad, sentido comunitario y social… 


El P. Joaquín Rosselló i Ferrà
Este enfoque algo sombrío marcó la devoción al CJ, la cual se extendió mucho desde Sta. Margarita.
El P. J. Rosselló no escapó a su influencia. El librito que él escribió expresamente sobre la devoción contiene 218 citas bíblicas y 79 de autores cristianos, las más numerosas de las cuales proceden de Sta. Margarita.
También el tono y el contenido está en línea con las expresiones de la Santa.
Llaman la atención la exuberancia de superlativos en esta línea. 
Amabilísimo – Amantísimo – Ardentísimo – Benditísimo – Maravillosísimo – Nobilísimo – Pacientísimo – Preciosísimo – Tiernísimo….
Hace referencias frecuentes a la maldad humana, al insondable abismo de males que es quien recita las oraciones…
Los propósitos se contraponen a un tejido de infidelidades.  Dado que el ejercitante se supone una persona pía, parece que el conjunto peca de desproporción y exceso.


Reconocer que algunos aspectos de la espiritualidad del P Rosselló (interjecciones, superlativos, reparación, etc.)  no sintonizan con nuestra actual sensibilidad es del todo normal. Los tiempos no cambian en vano. 
Pero a la vez es justo reconocer los buenos aciertos que tuvo y con los que vitalizó la espiritualidad en su momento y en su entorno. Veámoslos.

Sin duda que el enfoque del P. Joaquín tuvo sus buenos aciertos y dio sus frutos:
En el ambiente racionalista del s. XIX vuelve los ojos hacia la humanidad de Jesús. Y, más aún, insiste en que él concentra sus afectos en el corazón (algo también presente en Sta. Margarita).  
Con frecuencia vincula la espiritualidad del CJ a la dimensión apostólica y misionera (menos evidente en Sta. Margarita) y habla de encender el fuego hasta los confines de la tierra.
Frente al individualismo del clima político –los liberales, los ilustrados- el P. Joaquín no renunció a una espiritualidad de connotaciones comunitarias: amor mutuo, oración en común, liturgia celebrada conjuntamente…
Frente a la frialdad de muchos cristianos, incluidos los presbíteros, recurrió al fuego de los SS. Corazones para reconducir la situación (visión que ya se percibe en Sta. Margarita). 

Frente al intento politizado de hacer del CJ bandera contra ideologías o gobiernos, o de proclamar preferencias en pro de uno u otro país (Sta. Margarita, P. Hoyos), el P. Joaquín no entra en este terreno. 

Frente al afán de cosificar la espiritualidad en devociones (novenas, triduos, estampas….), el P. Rosselló no desdeñó las prácticas, pero insistió mucho más en la espiritualidad, en el sentimiento interior que es capaz de crear prácticas, sin absolutizarlas.  


Evolución por motivos internos:
1. La cantidad más que la calidad. Imágenes, oraciones, prácticas que sugiere el calendario. Resultado: inflación y rutina.
2. Sentimentalismo. Excesivo recurso al sentimiento. Falta de sentido comunitario y social. 
3. Poco sentido litúrgico y una cierta actitud mágica. 
4. Ambigüedad de las prácticas. Con frecuencia parecen dirigidas a  obtener beneficios personales
Evolución por factores externos:
1. Los cambios de tipo técnico imponen un nuevo paradigma de pensamiento. El campo deja lugar a la industria y los servicios. El mundo se urbaniza…
2. La secularización avanza. Muchos se emancipan de la Iglesia. La religión deja de ser el elemento aglutinador de la sociedad. Economía, técnica y política se independizan de lo religioso.
3. Irrumpe un afán consumista y hedonista capaz de ahogar las devociones e incluso a la espiritualidad. 

Superar los rasgos menos nobles:
Dada la situación y sensibilidad de hoy día no es factible mantener el estilo de devoción tradicional. Las objeciones son muchas.
El problema está en las prácticas, no en el contenido doctrinal o espiritual.
Conviene, pues, superar los rasgos que obstaculizan la espiritualidad y recurrir a otros que la favorezcan.
Superar el sentido negativo de la reparación
La reparación se asocia a un talante ajeno a la dimensión social y sentimentaloide. Más que a la soledad y abandono de Jesús (discutible teológicamente) hay que girar los ojos a las marginaciones humanas. 
Más que a las mortificaciones, a veces infantiles, hay que apuntar a recuperar la imagen de Dios en el hermano, a promocionar al pobre, a solidarizarse.
Se ajustaría más a la verdadera reparación la doctrina paulina sobre el cuerpo místico e incluso la expresión de Juan Pablo II: “construir la civilización del amor”.
Superar el sentido negativo de la reparación
La reparación se asocia a un talante ajeno a la dimensión social y sentimentaloide. Más que a la soledad y abandono de Jesús (discutible teológicamente) hay que girar los ojos a las marginaciones humanas. 
Más que a las mortificaciones, a veces infantiles, hay que apuntar a recuperar la imagen de Dios en el hermano, a promocionar al pobre, a solidarizarse.
Se ajustaría más a la verdadera reparación la doctrina paulina sobre el cuerpo místico e incluso la expresión de Juan Pablo II: “construir la civilización del amor”.
Purificar la llamada “gran promesa”
La promesa de los primeros viernes implicaba que el cristiano no moriría en pecado y sin sacramentos. Si se aísla del conjunto de la vida cristiana se vuelve reduccionista, infantil y caricaturesca.
Puede hasta hacer pensar en un comercio un tanto egoísta. Es preciso interpretar bien el significado de la eucaristía: consagración a Dios, encuentro entre fieles cristianos, compromiso solidario…
Actualizar la “Hora Santa”
Tiene unas características decimonónicas: numerosas interjecciones, tendencia al sentimentalismo y al lamento.
Detrás de la misma está la comunicación con Dios, el acercamiento al misterio de la Redención.
Pero para ello podría recurrirse a oraciones sálmicas, cánticos participados, comentarios personales, momentos de silencio…
Hay lugares y santuarios donde se ora de este modo renovado.  
La auténtica Consagración al CJ
Para Pío XI lo más sobresaliente de la devoción al CJ es la consagración. Pero ésta se devalúa si no se conecta con la vida cotidiana. 
La consagración debe vincularse al bautismo, origen de toda entrega y de la cual derivan las demás.
Consagrarse equivale a vivir con autenticidad la vida cristiana, la unidad de vida. Implica poner de relieve los aspectos más cordiales del evangelio.
Consagrarse es poner los ojos en el Reino que se concentra en el CJ. 
El apostolado de la oración
Existe desde 1844 y desde entonces se ha asociado a la devoción al CJ. Ha conectado con una gran masa de cristianos a través de cauces diocesanos y parroquiales.
Quizás su formidable extensión tuvo que pagar el precio de ver trivializadas sus prácticas. En la actualidad presenta un perfil un tanto empobrecido y rutinario.
Cabe rescatar los mejores valores del movimiento trasvasándolos a otras estructuras. Sigue válido el sentido apostólico del trabajo, el interés por los problemas del mundo (intenciones del Papa) así como la aceptación de un sufrimiento fructífero…
La dificultad de las imágenes
Las más conocidas y tradicionales no seducen a nuestros contemporáneos. Tienden al sentimentalismo, muestran excesivo interés en los detalles anatómicos, recurren a colores inadecuados.
La cultura actual es muy visual, atribuye gran importancia a las impresiones y figuraciones externas. Tiende a la estilización y prefiere la sobriedad.  
Así es el mundo secularizado, mayor de edad y de mentalidad técnica. Tampoco parece que los pueblos menos desarrollados vayan a encontrar en tales  imágenes la solución a sus problemas.


El futuro: una reinterpretación
En visión panorámica se observa que la espiritualidad/devoción se ha diversificado en tres vertientes diferenciadas.
La mayoría de los Institutos y movimientos implicados siguen cultivándolas de acuerdo al paradigma tradicional. Se comprueba sobradamente ojeando las webs. 
Pero también puede reorientarse de acuerdo al Vaticano II y la sensibilidad actual. Es lo que ha tratado de hacer la Congregación en los escritos que ha producido y las prácticas que ha favorecido.
Veamos cuáles son las mencionadas vertientes.
1. La tendencia reparadora
Exhorta a la consolación, a la Hora Santa con una actitud más bien pasiva e intimista y teniendo ante los ojos el pecado humano.
Esta tendencia debe ser liberada de los excesos y complementada con un análisis de la realidad para concientizar de las injusticias y luego luchar contra ellas.
Los traspasados del mundo levantan un fuerte clamor contra el orden vigente de la sociedad. La cruz no es tanto signo de resignación cuanto gesto de protesta activa.
Más que consolar a Jesús en Getsemaní se trata de solidarizarse con el Cuerpo místico de Cristo, nuestros contemporáneos marginados. De este modo se abre un horizonte más social.
2. La tendencia intimista
Pone en primer plano el paisaje interior de la persona: lo subjetivo, emotivo, existencial. 
Pero no debe dar la espalda a otros valores más comunitarios y sociales.
Como el buen samaritano, no hay que pasar de largo ante quien nos necesita.
No es de recibo vivir en confortable caleidoscopio personal cuando en el exterior hay problemas sangrantes.
3. La tendencia milenarista
Pretende que el Reino sea una realidad aquí y ahora. No rehúye la violencia para alcanzar el objetivo.  Ha adquirido resabios reaccionarios.
Pero el Reino se alimenta de cuanto existe de bueno, limpio y solidario. Es ilógico recurrir a la imposición para lograr objetivos evangélicos. Sería contradictorio.
Hay que mejorar el mundo desde abajo y en plena libertad: “si quieres…” Por el Reino del CJ se puede morir, pero no matar.

Evolución en los Misioneros SS. CC
La fuente principal de la que se alimentan los Misioneros SS. CC. sigue siendo la del P. Rosselló, en particular determinadas expresiones suyas de carácter innovador.  
Pero han tratado de proponer un nuevo rumbo para una vieja espiritualidad. 
Se distancian de algunos elementos sombríos o meramente devocionales que la tradición más reciente había incorporado.
Algunos aspectos, debido a la evolución del clima social y/o eclesial han quedado en la sombra. Por ejemplo, el sentimiento místico de la Edad Media de introducirse en la llaga del costado.

En cambio otros aspectos han evolucionado con la Biblia como marco y la preocupación por los marginados como acicate. 
Dios como quien atrae a la humanidad, ansioso de amar y de recibir a cambio el mismo afecto.
El Traspasado como expresión máxima del amor de Dios que se entrega en lo alto de la cruz.
Los marginados, los que sufren, requieren toda nuestra atención y com-pasión, pues en ellos se reproduce el drama del Traspasado. 
Estos núcleos de la espiritualidad del CJ vivida hoy en día están expuestos en una serie de libros y folletos que son un valioso patrimonio de la Congregación. 

El mejor resumen se plasma en el Credo particular que rezan como acotación al Credo de la gran Iglesia. 
·   Hacemos un acto de fe en los Corazones de Jesús y de María:
·   Creemos que Dios no nos envía a condenar a nadie.
·   Creemos en el poder del amor que sirve hasta la muerte.
·   Creemos que la salvación nos llega por la cruz y la glorificación del Señor.
·   Esta fe es el principio dinámico que penetra, orienta y da sentido a nuestra vida. 

Punto final
Con facilidad la forma tradicional de la devoción al CJ se adorna de elementos intrascendentes y se aleja del NT así como de la sensibilidad contemporánea. Suele adolecer de poco fundamento y talante lastimero.
Es preciso recoger la riqueza que nos ha legado la mejor Tradición y tratar de presentarla de tal modo que sintonice con el hombre de hoy.
El simbolismo del corazón ha entrado en el lenguaje cotidiano y recoge muy bien los ejes de la espiritualidad cristiana, a la vez que le otorga un hálito entrañable.
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